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P E R S O N A J E S 

DOÑA MARCELA (55 años). 
DON FILIBGRTO (60 años). 

BLANCA (20 años), hija de ambos. 
DON ANTERO (50 años), Médico. 
CARLOS (30 años), Teniente d« Navio de la Armada 

Nacional. 
JUAN FERNANDEZ, asistente de Carlos. 
ANA, criada de Don Antero. 
ROQUE, tabernero. 
EL BARBERO. 

OFICIAL DE MARINA 1.° 

Id. id. 2.-

SEÑORITA 1.' 

Id. 2.* 
MOZA 1.* 

Id. 2.* 
MARINERO 1.* 

Id- 2." 
MOZO 1.' 

Id. 2.* 

Invitados, mozos y mozas del piifblo, marineros, 

oficiales de .Marina, etc., y Coro general. 

La acción en un pueblecilo a orillas del mar. 

Época contemporánea. 

(Derecha e izquierda la del Ador). 
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C U A D R O P R I M E R O 

La «scena representa la plaza 4* un puablo A la 
daracha la casa de Don Antero con baloon y puerta 
practioables A la izquiarda, una taberna, con puer­
ta practicable también, y dos mesas a ambos lados da 
ella. Al frente izquierda, una barbería, con puerta , 
practicab:e asi mismo, que deja ver al interiar del as-
tabiecíniieato, y al aire libre, al lado de la puerta, 
un gran sillón que sirve para que el bárbaro afeita ^ 
loa mozos. A lá derecha, fondo largo, sa va al mar. 

ESCENA PRIMERA 

ANA, criada de Don Antero, limpia el polvo y barra 
an el balcón da la casa: después barre la puerta, dos 
MARlNhRuS (1.* y 2.*) da un barco de guerra, beban 
vino, sentados junto a una da las mesas da la taber­
na y juegan al tute. MOZ JS y MOZAS del puablo pa­
sean con trajes domingueros EL BARBERO afeita al 
MÜZO 2* en la puerta Aa la barbería. MARINEROS 
que «ntran y salan, cruzando después par el fondo. 

M á i s i e a i 

C. DX MOZOS Todi), toda la «emana 
trabajamot sin cesar, 
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pero el domingo ha llega;!o 
y es preciso desccnsar, 
beber vasos de buen vino 
y a las mozas cortejar. 

C. DB MOZA! Al cabo llegó el domingo 
no es día de trabajar, 
y vamos todas muy guapas 
hechas un brazo de mar, 
por la mañana, a la Iglesia, 
por las tarde." a bailar. 

MiRiMlRO !•' Fchemos un trago (Bebe) 
No ei malo e»tc vino. 

Jd. a * (Vivan loi viñedos! 
¡viva la mujer 
que alegran la vida 
del pobre marino! 

!•* (Al S.'l ;Echame c fa copa! 
a-* (Al I.') ¡La vas a cojerl 

¡Redios! ¡ len Q\Í\¿\&O, (Al Barbero) 
me has dao una cortál 
Con una saliva 
le cura |no es ná! 

(Sacudiendo les vidrios del baUort con ¡o$ 
forro') Vitntias toJo el mundo 

se eitá divirtiendo, 
yo limpiando siempre, 
íiempre .«acudiendo. . 
iTrás, trásl |C!uinio polvo 
que hay en el cristal! 
¡Qué rabia que tengo! 
iTr.ís trJs! ¡Tras, tras! 

C. DE uozAt (Adelantándose al proscenio) 
f cmo somo.s muy bonitas 
y tenemos mucho aquel, 
irns de nuestro cuerpeciio 
van los mozos de chipén, 
Y bail8n"os en la plaza 
con tal garbo y con tal sal, 
que elioi no se cansan nunca, 
no se cansan de mirar. 

Y li el aire levanta las faldaí 
• i bflMT •*( 

Id. 
Id 

Moio a.* 

BARBtRO 

ANA 
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(Dando rápidamente una vutlimj 
nos miran con ojos de borrego 

a medio morir 
MARiNtRO I.* (Que ganas tenía 

dit saltar en tierral (Beben los dos) 
Mozo I. ' ¿Sabe usté, tio Roque, 

quién son esos dos? 
ROQUE Son dos marineros 

del barco de guerra. 
Mozo I* ¡Pues cejen la curda 

lo mismo que hay Diosl 
BAKBEHO YO que soy el tocaor {Al coro) 

y que q ¡iero contentaros, 
locaré lo que queráis, 
o sevillanas o tangos. 
Y si queréis otra caía, 
o? tocaré... 

Mozo a." (Que se afeita) jTrn cuidiao! 
B.̂ RBiRo Os io>;«ré niña* mías, 

si 05 p'jsia más, el fandango 
Mozo 2* (Llevándose ta mano a la cara al Sfntir un 

corte de la navaja' 
\Redios! ¡Ten cuidiao 
la mano al meterl 

B.vRBiRo ¡Ehando saliva 
se cura la piell 

ANA (Saliendo de ¡a casa con la escoba en la 
manoj Mientras todo el mundo 

s; está divirtiendo, 
YO siempre limpiando, 
yo siempre barriendo 
¡Ras, rásl Ya estoy harta 
¡ras, rásl jrás, rásl 
irás, rásl Ya es.oy harta 
y no karro má* (Tira la eseohúj 

H a b l a d * 

MAMNKRO I • ¿Quiere» qu« pa entretenernoi 
jugoemot a) tute un rato? 

Id. a.* Bueno. 
Id. I.- fARoquéJ. Traiga usté los aiipta. 
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MoM a.* 

Mez4 1.* 

AH* 

MOMi.' 

BARBCRO 

Mozo I.* 

MOZA ».' 

MARINIRO I 

Id. 3 
Id. i. 
Id. a 
Id. I. 

AMA 

BARBERO 

AMA 

TODOS 

ANA 

Mozo a* 
ANA 

Mozo 3.* 
ANA 

Mozo I.* 

AMA 

BARBIRO 

(Ltvantániose del sillón del barbtro) 
]Hi)0, bien más desollaol 
Oye 19% verds'l que se casa (A Ana) 
con el carcamal de tu amo 
la hija de Don Filiberto? 
I Si que le casal 

iQué escándalo! 
¡Tan guapa y tan... y el tan viejol 
|No puede quererlo!... jVamosl 
jTe digo que es imposiblel 
Don Anteio es un gran sabio (Acercándo­

se) y eso. . ivalc! 
¡Me paece 

si no estoy equivocao, 
que la cencía ha de valer 
mu poco pa ciertos aztos! 
¿•Tengo razón, Mariuña? (A la Moja i ') 
jMira, (3olás, que eres bárbarol 
(Las cuarente! 

¡Tiés más suerte! 
iVeinte en copas! 

¡Juego! 
lArrastro! 

iPues no hay que quitarle el mérito 
« mi señorito! ¿Estamos? 
Como valer. . |valel 

[Tiene 
mucho talento mi amo! 
Ahora ha inventado una cosa. . 
¿Qué ha Inven'ao? ¿Q.aé ha inventao? 
Una cosa pa la rabia 
/Como?.,. 

¡Sil Pongo por caso; 
te muerde un perro rabioso,.. 
¿A mi? 

O a ese de al lao, 
(Es lo mismo! 

Si es lo mismo, 
que te muerda a t(. ¡Canastos! 
Puts te da una medicina] 
y no rabias ,. 

¡Si M un «abiol 
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MAKINIRO 1.* 

Id. I.* 

BARBERO 

MARINERO 2.' 

ivale! 
{Al I' y pjr Ana) 

(Mira esa corbetal 
iQue aiboladura y qué casco! 
[Voy a obsequiarla!... 

(Al a "I (Pero, hombrel 
(mira qvie estás muy borracho! 
\F.» una gloria pa el pueblot 
Como valer... ¡vale! 

(Levantándose, y a Ana) iCacho 
e gloria! ¿Qaiere usté venirse 
cuando me embarque, a mi barco? 

I La abra ja) 
Y esto, ¿vale? /Al Barbero) 

(Cojiendo de un brajo al marinero t.'} 
\E»o no valel 

p i no suelta, tio zanguango, 
le doy una pata en la cúspide 
inie¡ na del espinazo! 
¿.\ mí? 

¡A usté! 
¡Paz, señoreil 

(t a cosa no es para tantul 
¡Si dl)e que la cojias! (Al X.') 
]>eñore5, eiiá borracho! (A todos) 
|Se ha bebido cuatro azumbres! 
(Vamonos! Ya están tocando 
a mi>«. 

Y no se disgusten. (Al Coro) 
iComó no está acostumbraol 

(Mutis todos, men)S ¡os marineros i.*yt,* 
que st V .eíven a sentar a la puerta «ft 
la taberna.) 

E S C E N A I I 

MARINEROS 1.* y 2 " y JUAN FERNANDEZ, TeaUdo 
a U últ ima moda. 

JUAN (AcercánJose a los marineros) (Hola mu-
chachosl 

MAKINIRO 1.* ¿Quién es este caballero? 

A N A 

BARBERO 

MARINERO a * 

BARBKRO 

MARINERO 3 * 

MOZOS 

MARIIEKO I * 

MOZA a.' 

MARINERO I.* 
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JUAN 

MARINIRO I.* 

JUAM 
MARINERO a.* 

JUAN 

MARINERO 3 • 

Id. !.• 

JUAN 

MARINERO I." 

JUAN 

MARINÍRO I.' 

Id. a • 

JUAN 

MARINERO 2. 

JUAN 

(Riendo) |Ji, já, jal ¿No me conocéis? 
¡Callel ¡El asiitente de Don Carlos Saavedra! 
]Chitol Hablad más bajo. 
jSi parece un personajel \}i, já, já! iJua-
nillol 
{Chitón me llamol Vosotros como sino me 
conocierais. 
[Bueno, Don Chiiónl 
lY que no vienes tú muy misterioso! To­
ma una copa 
No me habéis visto en vuestra vida ¿Es­
tamos? 
(Por el S.-J Este, botracho: yo navego vien­
to en popa en busca de una turca. ¡Toma 
una cepa, Juanillo! 
(Aparte/ Este par de bárbaros van a me­
ter la pata. Es menester alejarlos. (A ellosj 
¿Y mi amo? 
Tan campante. 
¡Y tan rabioso! Ayer me dio un reben­
cazo. 
Más te va a dqr si no haces lo que yo te 
diga. Vas a llevarle ahora mlsm» una car­
ta. Y tú... (Al i.) (Llamando fuirtemen~ 
tej ¡Roque, Roque! 
(Al l.'J Irás tú que estás menos borracho. 
(Impacitntándos») ¿Estará sordo ese hom­
bre? ¡Roque! ¡Roque! 

E S C E N A I I I 

DICHOS y ROQUE por 1» puerta de la taberna. 

ROQUE 

JUAN 

MARINERO 2. 

Id. I 

ROQUE 

(Con malos modoi) Pero ¿quien grita tan­
to aquí? (Al ver a Juan y con servilismo) 
¡Señor Marqué*! .. 
Pluma y tinta. 
^A//.,;¿Has visto qué pronto apagó fuegos? 
No hay como ser señorito, o aparentarlo 
como éite. 
(Sacando del bolsillo tos objetos) Esta es la 
pluma, y la tinta está aquí. (Presentando 
un frasco) 
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JUAM 

RoQU< 

JUAN 

ROQUE 

MAR I.' Ya. 
JUAN 

ROQUK 

JUAN 

Tienet un talenttxo, que me rio yo del 
Kaiser y de Maura, los hombres mis gran­
des del Orbe. ¿Como quieres que escriba 
sin tinttro? 
Lo habla y muy fuerte; pero esta mañana 
se lo he tirao a mi mu)er a la cabeza, y 
se ha rolo... 
¿La cabeía? (Pobre! 
lQu(a! ¡El tinterol 
lJ4, já, jal 
¿Como mojo yo entonces la pluma? 
Se echa tinta en cualquier cosa, en una j i ­
cara, o en este taso... jPa etcribir una car­
ta, bueno ettá! 
(Presentándole el vau)) jEcha, hombre, echa, 
y que no se derrame! (Roque echa lintm en 
el vaso y hace mutis). 

E S C E N A IV 

DICHOS 

MARINIRO 3 * 

MARINERO I . 

JOAN 

(Al I.') iQué miedo tiene ese! (Cogiendo 
otro vaso) ¡Echa tú aqu(, hasta que se de­
rrame! 
(Cojiendo la botella y echándole vino) (Allá 
va! 
(Aparte sacando una carta del bolsillo) En 
esta carta doy cuenta de todo a mi amo. 
(Leyendo) Mi teniente: Usté creerá que quien 
le escribe es su asistente.... (Ap.) ¡Punto! 
(Leyendo) Pues, no señor j'ilj».^ ¡Comal ('Z.e-
yendo) E! que le escribe es el Marqués de 
la« Marinas, hijo de un antiguo amigo de 
los padres de la señorita (Ap) ¡Dos pun­
tos! (Leyendo) Dfbo tener un parecido tan 
grande con ese título, que en el momen­
to en que me vio Doña Marcela, me d i ­
jo: ¡Querido Marqués! .. Y me dio un abra­
zo (Ap.) ¡Punto y comal Es decir, el pun­
to lo era yo, y el que come de gorra, yo 
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MARINIKO I.* 

JUAN 

MARINBKO I * 

JUAN 

también, que ilevo más de un mes dándo­
me la gran vida! (Leyendo] Bien es ver­
dad que a ello contribuyesen mucho esio» 
levitines que usié me dió y que no me qui­
to ni para dormir. [Ap i ¡Aparte! [Leyen­
do) Ya habrá V. recibido )a invitación pa­
ra el té de esia noche. Doña V.arcela, que 
es una vieja chifla por todo lo aristocrá­
tico, está que no cab« en el pellejo, y no 
piensa más que en los bureos, y en los 
marinos \Ap ] Vaiios puntos.... suspensi­
vo», para indicar que voy a lo que imj.or'a. 
(Leyendo) I a señor tía está también chiHá, 
pero por usté. [Ap ) iPunio! [Leyendo) Le 
llama a usted febril [Ap } ¡Asi.- con acen> 
to agudo... para que lo entienda bienl [Le-
y*ndo) y le espera con impaciencia... [Apar­
te) Yo no se si poner aquí otros puntos sus­
pensivos... [Leyendo) ^eces¡ta que usié se 
decida a todo, como ella lo está, antes que 
casarse con el vte)o \Ap.) ¡Este sí que ei 
un punto que se está quedando con iodos 
no.«otros! Lomo que la asedia a toüas ho­
ras, y no le deja ni un minuto, y si mi 
amo no viene pronto .. 
[Al 2.' que sigue bebiendo) |La pilla, vaya 
si la pillal... 
(Volviéndose a ellos) ¿EM 
La borrachera de éste, que es de argolla. 
[Leyendo de nuevo) (onque, véngase pron­
to. Suyo hasta el alma... [Moja la pluma 
y va a firmar) El Marqués de., ¡ l o que 
puede el oirselo llamar a todas horasl ¡Cues 
no iba a firmar asil [tscttbiendo) Su fi-el 
cri-a-do y asis... tente, ¡tente pluma! ¿Le 
servirá de saca-corchos al tabernero? Por­
que, ¡cuidado que es mala! (Escribiendo) lu.in 
Fer-nan-der [Ap.) Ahora el garabato. ¡Así! 
¡Cierra la caria) Chico [Ai marinero /.') 
iChico! ¿No oyes? ¡A escape! Esta carta a 
mi amo. ¡En propia mano! [Vase Marine­
ro /.') 
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ESCENA V 

DICHOS y DON ANTRRO que «ale de su casa. 
Después ROQUE. 

D ANTKRO 

JUAN 

D. ANTKRO 

JUAN 

D ANTBRO 

JUAN 

ROQUE 

JUAN 

ROQUE 

JUAN 

(Ap.] iC!alle¡ iKl Marqués en la tabernal 
;Que hará? (Se acerca y le loca en el hom­
bro] jHoia, am:go niiol 
lAp.^ Si supiera lo bien que le quiero, no 
me buscaría. {A D Anltro) [Hola, Doctorl 
IF\ ándase en ¡o con.puesto que vá) ¿A don­
de va us!é tan majo? 
(Como cs doniingu y pronto saldrá mi no­
via de misa! . 
¡Ah! .. lyal {Mirándole por lodos lados) ¡Pa­
rece usied un pollol {Vaya con el hombrs 
eleganlc! 
(Cu»ioneá''dose) iPsch! 
[Ap ] lUabiá ríiamarracho!., . \Llevarte tú 
la liOMa 'ie mi amo!... ¡A este tio le hago 
)o una traslada! {Fuerte) ¿Le parece a usté 
que refresquemos que hace mucho calor? 
¿Quiere usié un vasiio de vino? (Llamando) 
iKoq'jel (Noque! 

E S C E N A V I 

DICHOS y ROQUE. 

iSeñor! 
Unos vas4tos de vino. ¡Del meior! 
Ahora mismo. ¡Tengo un tinto! 
(/I/ío^ue) ¿Conque tinto? ¡Pues de ese! (AÍM-
tis Roque) 

E S C E N A V I I 

DICHOS y ROQUE Deapués DOÑA MARCELA, BLANCA 
y DON FILIBERTO, con trajes elegantes y dominguerot 

D. ANTERO (Se sienla frente a Juan en la mesa) ¿Quien 
es ese hombre? [Por el marinero 2,'\, 
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JOAN 

ROQOK 

JUAN 

MARINCMO 2. 

JUAN 

D. ANTIRO 

JUAN 

D. ANTÍRO 

JUAN 

D. ANTERO 

JUAN 

MARINERO 2. 

FlLIBERTO 

MA«CKLA 

JUAN 

MARINERO 2.' 

JUAN 

MARINERO 2 

Es un marinero del buque de guerra que 
llegó anoche. Ya ve us'é como está. 
(Saliendo con una botella y vtísos y sirvien­
do vino) ¡Van ustedes a beber el rey de 
los limos! ¡No hay nriejor vino en cien le­
guas a la redonda! 
O quila leguas, o quita vino. 
iQue no quite el vino! ¡Yo me lo beberél 
(Viva el rey de los tiniosl 
(Al Marintro 2 ') ¡Calla y lárgate! 
¡Por fin! Ya vienen Bianquiía y sus pa­
dres. 
Es verdad. Allí vienen. 
¡Que guapa y quel... 
(Ap) ¡Ahora le pongo en ridículol (C*m-
bia a I). Antero f.l vaso de vino por el que 
tiene tinta, sin que éste lo vea) |A su sa­
lud! (Bebe Juan) 
(Cojiendo el vaso de tint* y bebiendo) ¡A 
•u (Al beber la tinta) (Zambombal 
¡Tz....! (Escupiendo la tinta, que le llénala 
ropa y cara) 
¿Qué es eso, doctor? 
¡Ji, )á, já! jSe ha bebido la reina de las 
tintas! 
(Salen primer término izquierda D. Filiber-
to, D.' Marcela y Blanca. Las dos últimas 
se quedan contemplando el episodio; D, Fi-
liberto se dirije solícito a D. Antiro) 
¿Que le ha pasado? ¡Hombre! ¿Bebió V. tin­
ta? ¿Como fué eio? Venga a limpiarse. Afor­
tunadamente está cerca su casa y podrá la­
varse la boca. 

¡No, Fiübertol Tu tienes que acompañar­
nos a nosotras. 
Entonces, iré yo con él. 
Y yo (Se levanta tambaleándose y se acerca). 
(Le dá un puntapié) (Tu te largas a esca­
pe, truhán! 
(Ap.) ¡Que genio va echando! ¡Ya me las 
pagará! (Mutis Joro. Juan y D. Antero en­
tran en la casa de éste). 
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E S C E N A VIII 

DICHOS. 

FlLlBBKTO 

MARCELA 

FlLIBIRTO 

MARCELA 

FlL^BCRTO 

MARCELA 

BLANCA 

MARCELA 

FlLIBETRO 

B L 4 N C A 

FlLIBERTO 

MARCELA 

FlLIBERTO 

MARCELA 

FlLIBERTO 

BLANCA 

(Mirando marchar al Marinero X.' que va 
dando traspiés) ¡Qué groserotei y que bo­
rrachos! (A ü' Marcela) iVamosl (Ya e«-
tarás en tui g lonai l . . . Pero ¿le puede sa­
ber porqué se te ha ocurrido la idea de 
ese maldiio té? ¿Y estaría* esperando que 
fondeas* el barco para no perder tiempo? 
(Con impaciencia) ¡Ya empezamos! 
¡Marineritos a mí! .. Esta noche le* hablo de 
Manila, d i Santiago ds Cuba, de Cavitc, 
de Sánchez Toca, de ... 
¡Del demonio! 
Enionces les hab'aré de tí 
(Amin^jadora) ¡Filiberto! ... 
jPero papil ... ¡Vero mamá!. . . . 
(A Blanca con itrniira) ¿Estás más anima­
da? Vaya, no seas tonta, Blanquita ¡Si te 
vamos a dar el gran raaridol Ya verás, ya 
verás. El primer día, no lo dudo, te ocu.-
rrirá lo que a todaí, y llorarás. Pero des ­
pués te irái acostumbrando y acabará por 
gustarte ¡Si Don Amero es muy bueno! 
Con tus sensiblerias, la estás echando a 
perder. ¡Te casarás con él porque sí! 
¡Pero, papá; si yo no le quiero! 
¡Le quiero yo, . , y basta! (Blanca llora) 
(Ap ) ¡Qoe hombre é%ie\ (Gon mimo a Blan~ 
ca) Vaya, Blanquita: ya verás como no 
te arrepientes. (A Filiterto) ¡Esos no son 
modos! 

¡Pues ao sé otros! Despreciar a un sabio!.. 
Talento, tiene bastante, es verdad. Pero 
años, le sobran unos pocos. Este es el úni­
co defecto que le encuentro. 
Si yo me hubiera fijado en defectos, no 
serías mi señora, ¡la señora de Don Fili­
berto de Negro-ponto! 
¡Negro y Puente, papá! 
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FlUBEMTO 

MARCELA 

FlLIBERTO 

MARCELA 

FiLUBRTO 

BLANIA 

BLANCA 

|Es lo mismol ¿No han hecho un tolo ape» 
nido de los dos suyos Navarro Reverter y 
Allende Salezarr 

A l «I s i e n 

Ya la oreja asomas. 
Tú nada lesp^tas. 
Ya esiás con íus bromas 
y tus cuchufletas. 
Con la rabietina 
pareces un gato. 
¡Deja, Marcelina 
que descanse un rato! 
(Ardo como yescal 
{Vaya unas maniasl 
¡Ya están con la gresca 
de todos los dfasl 

(Don Ftlibtrto y Doña Marcela, se dirigen 
hacia ei foro, disputando. BUnca canta 
adelantándote al proscenio}. 

Como el dolor mi alma ¡lena 
de venenosos reptiles, 
tengo que cantar la pena, 
que la aitgria encadena, 
de mis años juveniles. 
Con empeño, que es impio, 
quieren a un viejo jumarlos, 
y yo me muero de hastio, 
porque tan solo, ¡Dios miol 
quiero casarme con Carlos. 
Como él es mi amor primero 
siempre que se va a embarcar, 
llorar me hace, aunque no quiero 
que es el mar muy traicionero, 
y me dá miedo del mar. 
Hoy viene, y le espero ansiosa, 
y al pensar que le he de ver, 
siento en mi alma venturosa 
nacer la dicha, cual rosa 
que acaba de florecer. 

(Doña Marcela y Don Fiitberto vuelven dii-
putando al proscenio) 
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FiuetRTo 
MARCBLX 

FlUBBRTO 

MARCELA 

FlLlBUlTO 

BLANCX 

¡Si eres tú muy fina! 
¡Tú eres un pazguato! 
¡Déjame Marcela 
qiK; descante un rato! 
¡Arüo como yesca! 
¡Vav'a unas manías! 
¡Y« están con la gresca 
de todos los días! 

E S C E N A I X 

DICHOá, JUAN y DON ANTERü. 

D ANTIRO (Saliendo de su casa con Juan) ¡Ya estoy 
listo! No fué nada... (Se acerca a Blanca) 
¡Blanquiía!... (Quiere cojerle una mano y 
ella le vuelve las espaldas) ¡Cruel! 

MAHCKLA ¡Ya se amansará! 
FiLiBERTO ¡Como tú, víbora! 
D. ANTCRO (Sacando el reloj) Ya e» tarde. Con el 

permiso de ustedes, me voy a visitar mit 
enfermos. 

FiUBBRTO ;Si? Pues le acompaño un rato. Así pre­
senciaré sus admirables curas... (Ap.) y des­
cansaré del leopardo de mi mujer. 

MARCKLA ¡Bueno! Pue» hasta luego, doctor. (A Juan) 
¿Quiere usted venir con nosotras, Marqués? 

JtJAN Lo siento en el alma, señoras mias, pero 
estoy esperando a un oficial del crucero... 

BLANCA ('ip) i^'t t arlos! 
JUAN Antiguo aniigo mío, a quien deseo invitar 

en nombre de usté para esta noche. ¡Digo 
si usté es tan amable que me lo permite! 

MARCELA ¡Pues no faltaba más! ¡Hasta la vista. Mar­
qués! (Ap.) ¡Yo no sé qué encanto tiene 
para mí este hombre! Como me diga algo 
de lo que por mí debe sentir, ¡pobre Fi-
liberto!... 
(Recitad» n.itntras la orquesta repite nioti-
yos del terceto »ntertor). 

JUAN Aquí mismo espero (Ap. a Blanca) 
que llegue mi amo. 
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FlUBtRTO 

Airruko 
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Dile que le quiero; (Id. «Juan) 
tlile que le amo. 
Di que a verme acuda 
y escuche mi queja; 
que a las seis sin duda 
ettaré en la reja. (Mutis con doña 

Marcela). 
(Gojiéndose del brajo de D. Antero) 

¡Habían con asombro 
ya de su tisana! 
¡A catorce hidrófobos 
la di ayer mañana! (Mutis D. An­

tero y D. Filiberto). 

E S C E N A X 

JUAN solo. 

fl A b I A d O 

¡Cesarse tal esperpento 
con la novia e mi teniente!... 
iVamos, que no lo consiento! 
¡Y puede andarse con tiento 
es» viejo impertinente! 
Porque si soy un perdido 
que al demonio engañaría, 
también soy agradecido, 
y por mi amo, complacido, 
hasta la sangre darfa. 
Y no sin motivos, ¡nó!, 
que en lucha triste e insana, 
él por mí I» suya dio, 
cuando mi vi.la salvó 
en una acción inhumana. 

¡Oh, qué día! ¡Aquel terrible 
instante olvidar r.o puedo! 
Yo, herido .. Huir, imposible... 
¡Aun creo sentir el horrible 
escalofrió del miedo!... 
Quise alzarme, y no podfa. 
Sobre m( resplandecer 
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ya las gumiat veta, 
y sobre el campo yacía 
sin poderme defender, 
cuando tni bravo teniente, 
que ya había desembarcado, 
por salvar a su asistente 
cargó sobre aquella gente 
como un león irritiádo, 
y v io su ambición cumplida 
su alma, de temor exenta; 
salvó a', pobre Juan la vida, 
¡pero le casto una herida, 
que por poco ne lo cuenta! 
¡Eso no lo olviJa Juan! .. 
Fsma tengo de truhán, 
y he de valer poco o nada 
SI no le hago una trnstada 
a ese doctor charlatán (Siéntasepensativo) 

E S C E N A X I 

DICHO y CARLOS qui» salo por el fondo, como B1 
-vinitce de la parte del mar. 

JtjAN ¡Piensa, Juan, piensa! 
CARLOS (Ap.) La plaza 

que dice Juan esta és; 
más no le veo (Reparando en él) ¿Acaso 
será mi asistente aquel? 
¡Si parece un caballero! (Acercándose m 

Juan y tocándole en un hombro) 
Sffior mió: ¿me hace usted 
el favor?... 

JtlAM (Levantándose y haciendo el saludo militar) 
¡Mi teniente, 

a la orden! 
CARLOI Vamos a ver 

¿Qué me has escrito? ¿Qué hiciste? 
T u carta no entendí bien, 
pero como te conozco 
y que eres el diablo t é , 
temo alguna travesura 
que me pueda dar que hacer.. . 
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JUAN 

CARLOS 

JUAN 

CAKLOS 

JUAN 

CARLOS 

EspUcame pronto, pronto ... 
¡Puís, nlla vJ! El caso es 
que en ia casa de su novia 
estoy vivienJo- que creen 
todos que yo soy un título 
que esperaban de Jerez, 
y ya en In plaza enemiga 
y siendo todo un marqués, 
mucho mejor en su empresa 
le puedo ayudar a usted. 
Que Don Filiberto tiene 
la cabeza a componer; 
que hay un médico, más viejo 
que el mismo Maiujalem, 
que quiere a la señorita... 
que el pa<lre le quier<; a él, 
y que la boda han fijado 
para el día veintitrés. 
¿Pero Blanca? 

¡Llora y llora, 
y no sabe ya qué hacer! 
La pobre le quiere mucho, 
y le está esperando a usté 
como al Santo Advenimiento. 
¡Pues aquí estoy! Ya llegué, 
y vengo dispuesto a lodo, 
y con todoi a romper, 
y a romperle el alma al viejo 
si llega ti caso también .. 
y 8 robarla y... 

Mi teniente: 
tenga calma y óigame. 
La señorita ie espeta 
en la ventana a las seis. 
Hable usted con ella, y calma 
y mala intención... Después 
con los demás oñciales 
debe usté acudir al té 
que dan sus podres, y deje, 
deje la bola correr, 
y paciencia y disimule .. 
¡Y me consuma, r'"'d'*^! 
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JUAN Para hacer un diiparate 
liempre es tiempo. 

CARLOS; Dices bien. 
Mas ¿qué es aso? (Mirando al fondo por 

donde se supone viene D. Antero corriendo, 
seguido -de varios perros que le ladran). 

ESCENA XII 
DICHOS y DON ANTERO. M0Z03 y MOZAS. 

M ú s i c a 
JUAN Un horubre vions corriendo 

y unos perros van detrás. 
CORO ¡Si los p;rros corren mucho, 

corre el hombre mucho más! 
PERROS (Guá, guá, guá! 

CARLOS Se conoce que es miedoso, 
pues trae un susto colosal. 

CORO Si los perros corren mucho, 
corre e! hombre mucho más! 

PERROS ¡Guá, guá, guá! 
JUAN iDe)erae usté que me ría! 

iJá, )á, já! 
¡Já, iá, )á! 
porque voy a reventar. 

CARLOS ¿Porqué ries tamo? 
JOAN Porqué 

ese hombre es su rival! 
ANTERO (Entrando asustado y descompuesto) 

La carreri que me han dado 
ha sido fenomenal. 
\\)', qué miído! ¡ay, qué miedo! 
¡No pueOo ni respirar! 

PBRROS ¡Guá, guá, guá! 
CORO iChucho, chucho! ¡Qjé malditos, 

que no acaban de lairai! 
CARLOS ¿Mi rival? (A Juan) 
Ju*N Kl mismo es. 
ANTIRO ¡Muy buenas! ¡Sr. .Marqués! (Al cotiocer 

a todos) 
CORO Don Amero ya e» un viejo, 

pero no para correr. 
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JUAN 

ANTIÜO 

PERROS 

ANTERO 

JUAN 

CARLOS 

CORO 

JÜAM 

ANTKRO 

CORO 

CARLOS 

JOAN 

Todos 

¡\y qué piernas (an tijeras! 
¡Corre casi como t i tren! 
(Porqué liene ujté tal miedo 
a los perros, ¡oh doctor! 
de la tisana antirrábica 
siendo el ilus're inventor? 
Yo no quisiera tenerlo, 
pero al oírlos ladrar. 
¡Guá, guá, guá! 
¡Mis nervio» se descomponen 
sin poderlo remediar! 
¡Me parece ya este médico (Ap.) 
un completo charlatán! 
¡A esie tio yo le rompo (Ap.) 
la calumna vertebral! 
SUS nervios se descomponen 
que es una barbaridad, 
como le salgan los perros 
haciéndole: ¡guá, guá, guá! 
Una idea se me ocurre (A Carlos) 
que lo voy a reventar. 
¡Salga el sol por Antequera! 
En el baile a este Doctor, 
le voy a meter un susto 
de los de marca mayor 
Yo no quiero tener miedo, 
pero al oírlos ladrar... 
¡Sus nervios se descomponen 
sin poderlo re.itediar! 
Pero, di: ¿qué vas a hacer? (A Juan) 
Esta noche lo verá. ' 
Entre tanto disimule. 
¿Qué irá a hacer este truhán? 
¡Me parece ya éste médico 
un completo charlatán! 
¿Que irá a hacer est« demonio? 
¿qué irá a hacer este truhán? 

' . " ' i nervios se descompontn 
1 Mis' 
iin poderlo remediar^ 

( T B L Ó N ) 
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C U A D R O S E G Ú N D O 

Oalle oortft del pueblo. En primer término iiquietda, 
fachada de la oasa de D. Fiberto, con ventana baja 

de antepecho, practicable. 

E S C E N A P R I M E R A 

ROQUE y lo s MOZOS 1.* j 2 .* 

RoQUB Sus digo que no seáis bárbaros. Hay que 
ser amables con los forasteros que Tienen 
de fuera a visitarnos. 

Mozo I.* ¿Y quien tos ha llamao, diga usté, tio Roque? 
Id. 2.* ¿Quien les ha dicho que vengan a quitar­

nos las moza», bailarlas, abrazarlas, besar­
las y... 

RoQOE jNo hay que exagerar, hombre, no hay que 
exagerar.' 

Mozo 1.° Ya verá usté )a que se va a armar en la 
plaza esta tatde. ¡Como empiece el baile y 
toas las mozas sean pa ellos!... 

Id. 2.* Pus mano al garrote, y ¡duro! 
ROQUE Pero hombres: ¿quien tiene la culpa de que 

sean más atrevios que vosoirof, que para 
decirle a una moza, pongo por caso, «¡Te 
pegaba un bocao... ahí! o ¡Te pegaba tres 
patas . allá!» lo estáis pensando diez me­
ses, y luego no las decís ná? 

Mozo I.* iN»íJe! 
ROQUE ¿Quien tiene la culpa, de que como han 

corrió tanto mundo, las vuelvan tarumbas 
contándoles cosas de París y Loodón, y de 
too !o que han visto, y de too lo que han 
pasao por esos maresi' 

Mozo a.' ¡Como pasar, han pasao! 
ROQUE Ahora van a pasar también por aqu( los 

dos que han estado en mi taberna toda la 
mañona. ¡Atención, Roque^ que estos hacen 
nadar en teco a cualquiera! 
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E S C E N A I I 

DICHOS y los MARINEROS 1.' y 2.' 

MXRINÍRO I.* Estos son los que no qxxieren (Ali.') 
que bailemos con tas mozas. 

Id. 2.* ¡Pues verás io que les digo! 
ROQUE Parece que buscan bronca (Ap.) 
MARINERO 2.* (Haciéndoles señasJ 

¡Pst, pst, psi! üigan ustedes 
¿quieren decirme a que hora 
es el baile de la plaza!' 

Mozo 1.* ¡Ni yo lo sé ni me impon»! 
MARINERO 2.« ¿Y esté, buen mozo? (Al Mojo t.'J 
Mozo a.' Tampoco. 
ROQUE LO dicho: ¡que buscan bronca! (Ap.) 
MXRINKRO 2.* Son ustedes muy amables... 

¡y unos bárbaros! 
ROQUE (Ap) ¡Zambomba! 
Mozo I.* Parece que esos sui faltan. (Al 2.') 

Id. 3.* ¡No no!> faltan. . que no< sobran! (Al I.') 
Mozo I.* ^CuanJo tiro de la faca? (A los otros mojos) 
ROQUE Intervendremos ('/!;» ;. Ko es coia Â «>áoí> 

que por celos infundado» 
se insulten cuatro personas, 
vamos al decir, que tienen 
la vergüenza por arroba». 
Aquf todo se ha acabao 
y no hay que buscar camorra. 
Hay que vivir como hermano» 
fraternales desde ahora, 
y pa que to se termine, 
voy a echaros unas copas. 

MARINERO 2.* ¡Qué razón tiene este hombre! 
Mozo I.* ¡Qué bien habla! 

Id. 2.* ¡Ay que boca 
pa echar sermones a punto! 

ROQUE Pues se tsrminó la cosa. 
A juntarse con nosotros 
y al baile. 

MAHINIRO I.* Pero... esa» copa»... 
ROQUE Ahora, al llegar a la plaza 

las tomaremos. 
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MARINERO a.* 

Id. i * 

la. a.* 

Id. i: 

ROQUE 

Mozo i.* 

Id. 2.* 

Id. I.-

ROQUE 

(Al Marinero I.) ¿No notas 
qu í te achican y convidan? 
Basta buscarles camorra (Al i . ) 
para arlarnos de su vino .. 
¡Y pa quitarles las mozas! (Al I.'} 
¡Son peces de tierra adentro! 
¡'"oca escama y mucha cola! 
¡l^ui;s, a divertirnos, chico! (Al i.') 
¿Vamos, amigos? 

(Al Mu^o 2. ) No es cosa 
de meter aquí la pata. 
Lo tomaremos en broma; (Al S.') 
pero, ¡como la armen luego! .. 
¡Ya Verás como retozan (Al 3.') (Se riu~ 

nen ios cuatro y se dan las manos). 
[Dirigiéndose al público mientras los dtmá» 
haan mutis) 

¡Me pinto solo, señores, 
para evitar una bronca! 

E S C E N A I I I 

CARLOS 

CARLOS (Saliendo por la derecha, se para Jrente m 
la casa y saca el reloj) 

Aun no son las seis y Blanca 
\m\ Blanca! no está en la reja. 
Pero. ¡Dios mió! ¡Tenía 
tantos deseos de verla!. . , . (Pausa) 
¿Saldrá?. .. ¡Quién sabe si acaso 
con motivo de la fiesta!.... 
Siento ruido en la ventana. 
¡Se abre! ¡-alió el soi! ¡Es ellal 

E S C E N A I V 

DICHO 7 BLANCA q u e se asoma a l a reja. 

B l ú « i o «1 

BLANCA 

CARLOS 

BLANCA 

iCar.osl 
iB.anca mía! (Acercándose; con pasión) 

\Qfit Ji.hosa suerte! 
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CARLOS 

BLANCA 

CAKLOS 

BLANCA 

CARLOS 

L«s DOS 

CARLOS 

BLANCA 

CARLOS 

BLANCA 

CARLOS 

¡Que f;anas tenfa 
de volver a verte! 
¡Tu no sabes la tristeza 
que tu ausencia me causó! 
¡.No Silbes lo que ha sufrido 
de tu Blanca e! corazón! 
¡Vida mia! Yo también 
sentí el alma acongojar 
navegando solo y triste, 
solo y triste por el mar. 
¡Carlos! 

¡Blanca mia! 
¡Que dichosa suerte! 
¡Qué ganas tenía 
de volver a verte! 

(Cogiendo a Blanca amias manos) 
Cuando tus manos enlazas 
a las mías, siento fuego, 
y no sé lo que se quema, 
si es mi alma, o si es mi cuerpo. 

(Con mucho romanticismo) 
Siempre, a todas horas 
contemplo tu rostro. 
¡Con él sueño, si duermo tranquila, 
y le veo en mis noches de insomnio! 
Más ¡ay! Carlos mió; 
mi alegria es vana, 
que quieren casarme 
pasado mañana. 
No temas, no temas. 
Mi asistente Juan. 
a quien tu conoces, 
dice muy formal, 
que esta misma noche 
dejará el doctor 
de ser un obstáculo 
para nuestro amor. 
¿Qué vá a hacer? 

No lo sé. 
Pero lo ha prometido y lo cumplirá. 

(Aparte) 
¡De seguro alguna barbaridil 
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BLANCA 

CARLOS 

BLANCA 

CAKLOS 

CARLOS 

Siento a mi madre que yiene. 
¡Vete! \Nos van a cojerl 
¡Adiós Canos! 

{Adiós Blanca! 

¡Hasta luego! 
¡Hasta después! 

¡Yo !a quiero con locura! 
¡Yo la quiero con pasiónl 
Ha de ser mía o de nadiet 

(Haciendo mutis). 
¡Ya nos veremos, doctorl 

( I t U T ACtOJN) 
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C U A D R O T E R C E R O 

Salón en la casa de D. Filiberto, amueblado con nn 
lujo de relumbrón. En las paredes grandes cromos de 
colores chillones, imitando cuadros al óleo, con grandes 
marcos dorados Al rededor de las paredes, divanes, 
butacas , canapés etc. y mesitas en laa que los Invi­
tados toman té con pas tas y dulces. Al fondo, a todo 
foro, intercolumnio, t ras del que se ve otro salón lu­
joso y profusamente iluminado, donde se bailará. En 
el primer salón, habrá a ambos lados, puer tas prac t ica­
bles, una a aada Udo, y una ventana a la izquierda, 

que se supone dá al mar. 

E S C E N A P R I M E K A 

D. FILIBERTO, D.' MARCELA, CARLOS, BLANCA, 
D. ANTERÜ, varios oficiales de Marina, varios c aba ­
lleros y señoras y algunos poyos. Al levantarse el telón 

hay gran animación. 

La distribución de los personages es como sigue: For­
mando grupos, en una mesita, Blanca y Carlos; la Se­
ñorita 1." y el Oficial 2 ' , este último sentado o en 
pié; en otra mesita, precisamente al lado da la ven­
tana , D ' Marcela, que guarda un sitio a su lado a 
J u a n , y D. Filiberto; y distribuidos en otras mesitaa, 
el resto de los invitados, las señoras sentadas y loi 
«aballeres sentados o en pié, a voluntad Todos visten 

traje de etiqueta. 

ANTIRO (Paseándose y como terminando un relato) 
De la rabia los síntomas tenía 
más completos, al darle mi tisana. 

MJ^RCELA ¿Declarados del todo? 
ANTIRO (Con suficiencia) ¡Oh! ¡Ya le había 

mordido a un» mujer por 1« mañana! 

Diputación de Almería — Biblioteca. Té de Doña Marcela, El., p. 28



29 — 

FlLlBBRTO 

ANTERO 

MARCELA 

FlLIBERTO 

ANTERO 

BLANCA 

SEÑORITA I ' 

BLANCA 

OFICIAL 2 ° 

SEÑORITA I .' 

OFISIAL 2." 

SEÑORITA I . ' 

OFICIAL 2 * 

MARCF.LA 

CARLOS 

¿Y la mujer también se salvaría? 
No: la mujer rabió. 

¿Coino? 
¡Qué quieres! 

¡Es lan fácil que rabiín las mujeres! 
¡üh! ¡Mi tirana aun no tra perfecta, 
y tuvo esa desgracia la interfecta! 
¡Si hubiera sido ahora! 
(Aparte a Carlos) ¡Carlos mió! 
¡Con qué placer te veo 
sentado junio a mi! 
(Coqueteando con el Oficial i.') 
¿De qué ine rio? 
¡Me parece 1 uMÓn de mi deseo! (A Carlos) 
¡Que hermosa que es usié! (A ¡a Srta. I.') 

¡Tiene mal gusto! 
¡El corazón de cuanjos mira, roba! 
¡Me ruboriza uvté v me da susto! 
¡Qué galanu! (A.^.) 
(Aparte) ¡Q'-é boba! 

(Con alegría mal disimulada) 
¡Ya entra el Marquésl 
(A Blanca) ¡Ya vino mi asistenta! 
¡Cuidado con la facha! 

E S C E N A I I 

DICHOS y JUAN. E l e g a n t e m e n t e ves t ido , pero la rop» 
1« c a e muy mal , por la falta d e cos tumbre d e vest ir 

d e e t i q u e t a . 

MARCELA ¡Siéntese usted aquí! (A Juan) 
JUAN (Después de saludar con la cabeja a todos 

lados se sienta junto a D ' Marcela, quien 
le sirve una taja de té) 

¿Del mar en frente? 
OFICIAL I." (Paseándose aparte con el Oficial i.') 

¡Parece que te gusta esa muchacha! 
ANTERO (Paseándose aparte con D FilibertoJ 

De modo que mañana.. . 
FlLIBERTO ¡Selle el labio! 

¡La dote tendrá usté, duro por durol 
ANTERO jBuegrol ¡Yo le aseguro.. . . 
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FlLIBERTO 

CARLOS 

BLANCA 

GARIOS 

MAKCKLA 

JUAN 

MARCELA 

JUAN 

MAKCILA 

JUAN 

ANTIÍRO 

JUAN 

ANTCRO 

JUAN 

ANTSRO 

JUAN 

¡Honor es para mí yerno tan sibie! 
ilQue dices? (A Blanca) 
(A Carlos) Tu asistente, 
que por Marqués entre nosotros pasa, 
vino esta tarde con un libro a casa 
y mostrándolo, dijo sonriente: 
—¡En este libro encontraré el remedio 
para quitar al médico de enmedio— 
¿Pensará envenenarlo? 

¡Que locura) 
i Ya el sol declina (A Juan) 
hundiéndose del mar en la piscinal 
(Imitando el tono enfático de D.' Marcela) 
¡Si! ¡Ya del horizonte en el misterio, 
veo al sol que se marcha a otro emiiferio! 
¿Cuando irán a vallar? 
(Aparte por Juan) jMe quedo estática 
escuchando su charla aristocrática! 
¿Me dejari esta tía? (Ap) 
Del piano la dulce melodía (A los invitados) 
les invita a bailar. 

(Todos dando el bra^o a su pareja y Gar­
los a Blanca, pasan al salón del foro, vién­
doseles bailar a través del intercolumnio. Jo­
ca un piano el baile que se quiera hasta el 
momento oportuno, quedando solamentt en 
»l primer salón Juan y D. Amero). 

E S C E N A I I I 

D. A N T E R O y J U A N . 

¡Llegó la mia! (Va a salir D. Antera, y le 
detiene por un bra^o) Dos palabras, doctor. 
Usted dirá. 
Le llamo aparte para que aprovechando es­
tos momentos, me reconozca usté. 
¡Yo estoy muy malo, doctor! 
(Con incredulidad) ¡Carambal ¿Y qué es lo 
que tiene? 
¡Si yo lo supiera, no le lo preguntaría! 
(Ap.) ¡Pues el Marquesito no ei tontol 
¡Míreme usted despacio! (Pausa) ¿No le dice 
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ANTERO 

JUAN 

ANTKRO 

JUAM 
ANTERO 

JaAN 

ANTKRO 

JUAN 

ANTIRO 

JUAN 

ANTERO 

JUAN 

ANTÍRO 

JUAN 

ANTERO 

JUAN 

ANTERO 

JUAN 

8 usté nada mi hambre canina de estos díasí 
¿No le dice a usté nada mi desmejoramien­
to físico? ¿No le dice a usté nada esta tris­
teza que me mata, esta hipocondrfa. . . 
(Que se distrae mirando celoso a Blanca que 
baila con Carlos) ¡A mí, no! 
(Ap.) jY a mí tampoco! (A D. Antero) \\o 
estoy muy malo, doctorl ¡Sufro unos i n ­
somnios atroces! ¡Me duele la espina!. .. 
(Mirando al baile) A mí si que me duele 
la que me están clavando en el corazón 
Blanca y el cficialito ese! 
¡Hay ocasiones ¿n que se me cae la beba! 
¡Y a mí también al lado de Blanquita; peto 
ahora r»bio de celos. . . . 

(Ap J ¡No, quién va a rabiar voy a ser yol 
(A D. Antero) Cuando veo agua clara, h u ­
yo lleno de un terror que no puedo d o ­
minar 
(Impresionado ya) ¡Caracoles! ¿Huye usté 
del ag'ia? ¿Porqué, vamos a ver.' ¿Porqué.' 
(Ap) ¡Porqué me gusta más el vino! 
Óigame: ¿y que más le ocurre? ¿Tiene fie­
bres? ¿Ardores? ... 

¡Poniendo desencajada la fisonomía y los ojos 
saltones) ¡Y furores extraños... . y hasta ga­
nas de morder!... . 
(Ap.) ¡Zapateta! ¿Que tendrá este hombre? 
(A Juan) ¿Conque, hambre canina? 
Canina, si ceñor, ¡muy canina! 
¿Y huye usted del agua... .? 
¡Canina, digo, data! 
¿Y tiene dolores a la espina dorsal, fiebre», 
ardores?.... 
(Ap) ¿Si se me habrá olvidado a!gui>o de los 
síntomas que he leido en el libro del Boticario? 
¿Y también siente ganas de morder? 
¡Horrorosjas! (Ap.) ¡A Roma por todo! ¡Este 
tragó el anzuelo! (A D. Antero) Desde esta 
tarde me encuentro peor y por eso le he 
llamado aparte para consultarle. Conlornae 
U hablo, parece que me va a dar una c o n -
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vulsión.. . ¡:3uje(eme usttd, doctor, que sien­
to ganas de mordei 1 

ANTKRO (Asustado) ¡Joven, joven, por Diosl ¡Trsn-
quilíce»e usiedl Eso no será nada. 

JUAN Í^P J 1 No va a ser nada lo del ojo! (AD. An-
teroj Ahoia recueido que hace algunos días 
me mordió un perro sospechoso cuando me 
paseaba en la playa . . 

ANTERO ¡Un perro! ¡Dios mió! ¡Este hombre está 
rabioso! ¿Que hago con é!? 

JUAN ¡Que no me puedo contener, doctor! (Que 
le muerdo, que le muerdol ¡Haml (Le 
coje una mano y le pega un bocado) (Ap) 
¡Que le mordí! 

ANTCRO ¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Acudan pron-
tol ¡Este hombre está hidrófobo y me ha 
mordido! ¡Socorro! ¡Ayl ¡Yo me muero! (CM 
aterrado en una butaca) 

E S C E N A I V 

DICHOS y D.' MARCRI.A, D. FILIBERTÜ, BLANCA» 
CARLOS, oficiales, invitados, coro general. 

Al ú « i c a 

TODOS ¿Quien pide socorro? 
¿Qué es Cito? ¿Qué pasa? 
¿Está por ventura 
ardiendo la casa? 

ANTERO ¡Ese está rabiando (Por Juan) 
y aquí me mordió! 

TODOS ¡Oh! (Huyendo de Juan) 
ANTSRO ¡Dios mió! ¡Qué voy a hacer yo! 
TODOS Un caso como éste 

jamás sucedió: 
¡ese está rabioso! 
¡ese le mordiól 

AMTBRO (Tened gran cuidado 
qué hidrófobo está! 

TODOS 1 Ah! (Aterrorizados y huyendo de Juan) 
ANTCRO (Señalando su mano y su bru^o) 

¡Siento el virus subir por acá! 
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TODOI 

ANTERO 

JUAN 

TODO» 

JUAN 

TODOS 

JOAN 

TODO» 

JOAN 

TOBOS 

¡Desdichado médico! 
¿El pobre que hará? 
¡Tened gran cuidado 
que hidrófobo csiá! 
¡Pero ... 

(Enarbolando sillas, bastones y sables) 
¡Vo te acerque»! 

(Qué es io que hice yo? (Oon temor) 
¡Hoy me rompen algo 
lo mismo que hay Dios! 

(Huyendo al pretender Juan acercarte para) 
dar explicaciones) 

¡Oh! 
jFuera, fuera, fuera! 
¡No te acerques mas! 
¿Qué es lo que hice yo? 
¡Hoy me parten algo 
lo mismo que hay Dio»! 
¡Fuera, fuera, fuera, 
que nos morderá! 

¡ab! ¡oh! ¡ah! 
(Le acorralan amenazándole c<M sillas etc., 
y Juan huyendo se mete por la puerta de 
la ijquierdal. 

¡Hoy me rompen algo 
!o mismo que hay Dio»! (Mutis) 

(Al entrar Juan, se adelanta el Oficial I.' y 
cierra la puerta con llave). 

¡Ya encerrado esiá! 
Hespiremos.. . ¡ah! 

E S C E N A V 

DICHOS menos JUAN. 

H A b I M. d •» 

FiLtBiRTO (Acercándose al médico) ¡Tenga utted vtlor, 
amigo mió! 

MARCELA NO se amilane y mande pronto por »u ti­
rana. 

ANTIRO ES inútil. La herida es muy pequeña, pero 
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CARLOS 

MARCELA 

ANTIRO 

BLANCA 

CARLOS 

MARCELA 

ANTXRO 

el virus «lebe haber penetrado ya bastante 
en ia sangre. 
¡Pues, a cauterizarla! 
¡Eía« son antiguallas! ¡Que vayan por la ti­
sana! 
(Con terror) ¡Que no la traigan porqué 
es inútil, pues yo no tomo mi específico 
de ninguna manera! Lo que voy a tomar 
inmediatamente es el primer tren para que 
me curen en Madrid. 
(A Carlos) ¡A que nos resulta un charlatán 
este hombre! 
¡Eso creo! 
¿Pero, y su tisiina? 
Eia no es para mi. Yo me largo ahora 
mismo ¡Dios mío, ú rabiaré en el cami­
no! (Se va descompuesto/• 

E S C E N A V I 

DICHOS manos ANTERO. 

FlLlBRRTO 

MARC&LA 

CARLOS 

TODOS 

FlLIBtRTO 

MARCELA 

CARLOS 

MARCELA 

FlLlKRTO 

MARCELA 

(Estupefacto) ¡Y yo que le creia un sabio!.... 
(Desde la puerta) ¡Charlatán, embusterol 
¡¡golfo!! 
Señores, ¡se fué el inventor, el sabio, el 
asambro de los hombres de ciencia 1 
¡Já, já, já! 
Pero, a todo esto, ¿que hacemos con ese 
hombre? (Por Juan) 
Hay que sacarle de ah(, pues supongo que 
no querrán ustedes dejárnoslo en casa. (Ap.) 
¡Pobrecito! ¡Y yo que le iba tomando tan­
ta afíción! 
(Aparte) ¡Pues cualquiera deja aquí al po­
bre Juan! (Dirigiéndose a todos) ¡De ninguna 
manera nos vamos sin éll ¿No es verdad, 
señores? 
Hay que penetrar en esa habitación y atar­
le. Así será fácil ¡levárselo. 
¡E50, eso! ¡Qué lo aten! 
Espero que cualquiera de ustedes dará mués-
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FlLIBERTO 

BLA-^CA 

MAHCCLA 

FlLIBkRTO 

CARLOS 

KlLlBERTO 

MARCELA 

CARLOS 

MARCELA 

FlLIBERTO 

CARLOS 

iras de tu valentía, penetrando en la h a ­
bitación. 
Señores, yo lo haría de buena gana, pero. . . 
(Con miedo) ¡No, papá! ¡Por Dios! (No entres! 
¡Filiberto, no te espongas! 
Pero, ya lo ven usieJes; mi familia no me 
deja. 
(Aparte) ¡Ni ei miedo tampoco! 
Conque, señores .. 
Todos, todos se callan. ¿A qué ninguno se 
atreve? 
(Aparte) ¿CorriO saldremos de este lio? 
I Pues bien! Ya que son ustedes tan pru­
dentes.. . 
(Como inspirado por una gran idea) ¡Yo ter­
minaré éste negocio! ¡Ahora verán' ustedes! 
(Mutis por ¡a derecha). 
(A Blanca) ¿Donde irá? 

E S C E N A V I I 

DIHOS y D. FlLIBERTO q u e entra oo« una e s o o p s t a 
en la mano . 

FJLIBERTO 

MARCELA 

FlLIBERTO 

CARLOS 

MARCELA 

BLANCA 

FlLIBERTO 

CARLOS 

BLANCA 

FlLIBERTO 

CARI OS 

¡Ya tengo aquí ¡a clave del enigma, el s u ­
premo argumento, el quita rabias! 
¡Esta si que es una buen* tisanal ¿Quién 
quiete hacer de Buñolero? 
¿Como? 

¡Qué quién quiere abrir la puerta del toril! 
(Aparte) ¡Ya comprendo su intento! 
¡Pero Filiberio! 
¡Pero papá! (Apartea Carlos) ¡Lómala, D ¡ « 
mió, lo mata! 
Es lo mismo que se hace cuando rabia un 
perro. Se le apunta (Apuntando) y 
¡puml 
(Aparte) ¡Qué barbaridad! 
¡Por compasión! 
¡Nada, nadal ¡Un tiro y se acabó! 
(Adelantándose) Dos palabras, D Filiberto. 
No es necesario que apele usted a la esco-

Diputación de Almería — Biblioteca. Té de Doña Marcela, El., p. 35



- 38 — 

peta. Yo me brindo a entrar, sujetar aeie 
hombre y a llevármelo. 

FiLiBiRTO (Aparte) ¡Vaya un marino valiente! 
MAROLA (Emocionada) \Q^ha\\eTo\ (A Carlos) \€.% Mi~ 

ted un iVl.;nJe2-Núñez! ;£$ usted un Callao! 
BLANCA (A Marcela) ¡Pero mamá, si el Callao no 

es un general! ¡Si es una ciudadl 
FiLiBiRTO (A Marcela) ¡Más valiera que te hubieras 

callao! 
CARLOS La cosa no tiene importancia. ¡Verán u(-

tedes con que facilidad le seco! (Abrt la 
puerta, y entra en la habitación en que está 
Juan). 

E S C E N A U L T I M A 

DICHOS 7 CARLOS que «ale con JUAN eojido de U M 
oreja 

CARLOS 

JUAN 

TOIMS 

CARLOS 

FlLIBBRTO 

MARCELA 

CARLOS 

MARCKLA 

FlLIBERTO 

CARLOS 

MARCHA 

BLA<«CA 

FlLlBKRTO 

CARLOS 

(Presentando a Juan) ¡He aquf la horrible 
fiera! 
¡Señoras! ¡Caballeros! 
(Con terror) ¡Ah! ... ¡Fuera, fuera! ¡Qué lo 
aten! ¡Qué se lo lievenl 
No hay necesidad Acabemos. Este hombre 
no está rabioso, pues no tiene absolutamen­
te nada. 

¿Como? 

Este hombre ha representado una farsa, de 
acuerdo conmigo. 
¡Caballero! ... 
¡Me explicará ust¿d su conductal 
A ello voy. Yo amo con toda mi alma a 
su hi)a de usted, a Blanca, y de ella ten­
go el honor de ser correspondido. 
¿Es verdad eso.' 
¡Si, mamá! 
¡Si, mamá! (Remedando a Blanca) ¿Pero no 
sé que tenga que ver eso?... 
Yo sabía que querían ustedes casarla coa 
ese mamarracho de D. Antero, y me pro-
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M A R O L A 

CARLOS 

MARCKLA 

FlLIBERTO 

MARCELA 

TODOS 

CARLOS 

JUAN 

FlLlBlRTO 

JUAN 

MARCELA 

FlLlBBKTO 

JUAN 

CARLOS 

MARCELA 

FlLIBERTO 

CARLOS 

FlLIBERTO 

CARLOS 

MARCEA 

BLANCA 
FlLIEERTO 
MARCKLA 

FlLIBERTO 

MARCELA 

puse evitarlo, mandando a este pueblo a mi 
asistente ... 
;A quiénr 
(Señalando a Juan) A éste, a mi asistente 
Juan Fernández, marinero de mi barco. 
¿Un maiinero? ¡Dioi mió! ¡Y no es el Marqués! 
¡Toma aristocracia! 
¡Ay, ay! ¡A mi rae vá a dar algo! 
¡Já, já, já! 

Ye le mandé a este pueblo para tener n o ­
ticias más rápidas de Blanca, y ustedes, sin 
duda por algún parecido que tendrá con él, 
le tomaron por el Marqués de las Marinas. 
Yo nunca aseguré nada. Ustedes me decían 
—Marqués por aquí. Marqués por allá—y yo 
¡nunca llegué a enfadarme por ello! 
¡Hombre! ¡Pues tiene gracia! 
Después de todo, tienen que agradecerme 
que les haya desenmascarado al viejo. 
¡Charlatán! ¡No me lo recuerde! 
-̂De modo qué no hubo tal rabia, ni tal 

bocado, ni nada? 

Lo que es bocado, si hubo. ¡Le clavé lo* 
dientes hasta el hueso! 
(A D. Filiberioj Yo apelo a su bondad y le 
ruego me perdone mi atrevimiento. 
¡Está usted perdonado, en mi nombre y en 
el de mi marido! 
¡Y no sea usted tan atrevido en lo sucesivo! 
(Voy a terlo más aun! 
¿Cómo? 
¡Teniendo el honor de pedir a ustedes la 
mano de Blanca! 
¡No se la niegues, Filiberto! 
(Mimosa) ¡No se la niegues, papá! 
¡El caso es . . . . 
¡Aquí no hay casos que valgan! ¡Este es 
el yerno que nos conviene! (A Carlos) S e ­
ñor Saavedra, tanto mi esposo como yo ac­
cedemos gustosos a que sea nuestro yerno. . . 
|Pero, mu)«r! 
¡Nadü, a callai! (A Blanca) ¡Te casarás con él! 
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FiUBKRTO Y yo que no quería caldo, |tres tazas! ¡Ya 
tengo un yerno marino! 

BLANCA (A Carlos) ¡Qué feliz soy, Caries mió! 
CARLOS ¡Blanca de mi alma! 
JUAN (A Carlos) Pues ya su dicha lograda, solo 

nos falta una cosa. 
TODOS ¿Que? 
JUAN (Dirigiéndose al público) 

Que el auditorio nos muestre 
de esta manera su agredo 

(Indicando palmas) 
y no se nos indigeste 
este té que h«mos tomado. 

(TELÓir) 
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OBR^g DEL ]\ÍÎ MO ^lífOR 

T E A T R A . L E S 

Bl Género Grande. Juguete lírico en 
un acto; música del Maestro J . Crespo. 
Estrenado en el TKATBO ESLAVA de Ma­
drid la noche del 29 de Mayo de 1918. ' 

El Desmiguen. Entremés cómico-lírico; 
música del Maestro Juan Crespo. Estrena­
do en el TEATRO MADRILEÑO de Madrid, 
en la noche del 16 de Abril de 1911. ' 

La Alegría del Abuelo. Zarzuela en un 
acto y en verso, música del Maestro Ri­
cardo J . Manzanares. Estrenada con ex­
traordinario éxito en el TEATRO NOVEDA­
DES de Madrid el 7 de Octubre de 1911. ' 

Lo que manda Dios. Zarzuela en un 
acto y tres cuadros, en prosa y verso; mii-
sica de los Maestros Torregrosa y Alonso. 
Estrenada con gran éxito en el TEATRO 
MARTÍN de Madrid, la noche del 12 de No­
viembre de 1912. • 

El té de Doña Marcela. Juguete có­
mico-lírico en un acto y tres cuadros en 
prosa y verso-
,. Las Mallas. Capricho cómico-lírico en 
un acto y tres cuadros en prosa y verso. ' 
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EN P l i E P A R A C l Ó N 

¡Amor! ¡Amor! Opereta bufa en un ac­
to y tres cuadros * 

Kl Milagro de San Antonio. Disparate 
cómico líi'ico en un acto y tres cuadros.* 

O B R A S H I S T Ó R I G A S 

Le fiesta de Moros y Cristianos en la 
Villa de Carboneras. Un tomo 1919. 3 

Garrucha. (Monografía histórica) 1920. 
Un tomo. 3 

Informe histórico y arqueológico sobre 
la Ciudad de Cuevas de Vera Publicado 
por la «Revista de la Sociedad de Estudios 
Almerienses» 1921. 3 

EN P R E P A R A C I Ó N 

Historia de la Ciudad de Cuevas (Al­
mería). Varios tomos. 3 

Mojácar. (Monografía histórica). Un 
tomo. 3 

Sorbas. (Monografía histórica). Un to­
mo 3 

Turre. (Monografía histórica). Un to­
mo 3 

(I) En colaboración con D. José Jaskton Veyan 
(a) En Ídem con D. Juan A. de Meca y Jiménet. 
(3) En Ídem con D. Ramón de Ca'a y López. 
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